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Antiguo Testamento; y La escatología del Nuevo Testamento. La segunda -Escatología sistemática­
de otros siete: La parusía, pascua de la creación; La resurrección de los muertos; La nueva crea'. 
ción; La vida eterna; La muerte eterna; La muerte; y El purgatorio. 

E. FORMENT 

MONS. FERNANDO SEBASTIÁN, Escritos sobre la fe, la Fe, la Iglesia y el hombre. Madrid, BAC, 1996, pp. 
407, cm. 13 x 20, cartoné, ISBN: 84-7914-214-6. 

Esta obra de Mons. Fernando Sebastián, actual Arzobispo de Pamplona, recoge una serie de es­
critos desde 1988 a 1985. Se han reunido en tres partes, tituladas: Cristianos en el mundo; El com­
promiso de la evangelización; y Caminos de evangelización. De todos los treinta y cinco escritos, 
podria destacarse el texto de la conferencia de inauguración del curso de la Escuela de Teología es­
piritual y pastoral de Barcelona, dictada en 1992, titulada "Una reflexión teológica al servicio de la 
evangelización". 

Se lee en la misma que: "Desde los años sesenta y setenta seguimos dedicando demasiado tiem­
po y concediendo excesiva importancia a cuestiones secundarias, asuntos de organización, de mo­
delos, de sociología eclesiástica, que son casi enredos de sacristía". La cuestión principal está en el 
enfrentamiento entre dos concepciones antagónicas de la realidad: "La que corresponde a la cultura 
antropocéntrica, liberal, egoísta y narcisista, mundana y atea, presente en toda la variedad de la 
sociedad contemporánea, y la que nace de la fe, que considera al hombre como creatura de Dios, 
administrador del mundo, ciudadano del cielo y peregrino de la tierra, llamado a vivir en este 
mundo en sobriedad, fraternidad y esperanza" (p. 179). 

Se dice también que: "Gran parte de nuestra Teología, de la que se considera como más renova­
da y progresista, es una reflexión ética, bastante pietista y voluntarista, que busca la utilización de 
las motivaciones religiosas en favor del cambio social, sometiendo a esta perspectiva ética y utilita­
ria el contenido de la revelación". No parece el camino adecuado, porque: "En una cultura empe­
ñada en cerrarse sobre sí misma ignorando la existencia de Dios y la necesidad de su gracia, noso­
tros seguimos insistiendo en las muchas cosas que puede el hombre hacer sin la gracia de Dios ( ... ) 
De este modo, aun sin pretenderlo, en vez de inte11>elar las conciencias para que se conviertan a 
Dios y busquen en El la verdadera y plena salvación, las tranquilizamos en su situación inacabada 
o pervertida, facilitando la deserción de unos y la insensibilidad de los demás en ese mundo irreal 
de autosuficiencia y de beatitud terrena" (pp. 180-181) 

Después de la lectura de éste y de los demás escritos, se comprenden muy bien estas palabras 
de Julio A. Ramos Guerreira, en su "Presentación" de la obra: "En medio de una cultura ambiental 
donde lo cristiano se une a lo precritico y a lo anterior a la modernidad, defiende la actualidad de 
las preguntas decisivas de la existencia, la modernidad del creer, lo avanzado del encuentro con 
Dios y sus consecuencias para las relaciones humanas. Junto a ello, muestra con lucidez el carác­
ter regresivo de ciertas progresías instaladas en el horizonte cultural de nuestros días" (p. XII). 

E. FORMENT 

SAN ALFONSO MARlA DE LIGORIO, Meditaciones sobre la Pasión de Jesucristo, Col. "Cuadernos Pala­
bra", Madrid, Ediciones Palabra, 1996, pp., 403, cm. 11 x 17, ISBN: 84-8239-131-3. 

Con el título de Meditaciones sobre la Pasión de Jesucristo se recogen tres obras de San Alfonso 
Maria de Ligorio (1696-1787), Doctor de la Iglesia, patrono de confesores y moralistas, Obispo y 
fundador de la congregación Misionera del Santísimo Redentor (Redentoristas): El amor del alma 
o reflexiones sobre la Pasión de Jesucristo, de 1752, Consideraciones y afectos sobre la Pasión de 
Jesucristo, de 1761, y Reflexiones sobre la Pasión de Jesucristo para uso de las almas devotas, de 1773. 
Su lectura hace un gran bien y mueve el corazón. 

Podria decirse que los tres escritos estan centrados en el "amor que Jesucristo nos manifesto en 
el decurso de su Pasión" (p. 9). Advierte San Alfonso que: "Si quiso sufrir tanto, no fue únicamente 
por salvarnos, ya que para esto le hubiera bastado una simple oración, sino para declararnos el 
amor que nos tenía y ganar por aquí nuestros corazones. Por esto, un alma que medita en este 
amor de Jesucristo no puede dejar de amarle" (p. 162). 

Añade también, en el último escrito: "Que sea agradable a Jesucristo el que meditemos con fre­
cuencia la pasión y muerte ignominiosa que por nosotros padeció, fácilmente se desprende de la 
institución del Santísimo Sacramento del Altar, que dejó en su Iglesia como monumento destinado 
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a conservar vivo el recuerdo del amor que nos manifestó al inmolarse en la cruz por nuestra salva­
ción" (p. 227). De ahí, que en la primera, desde el principio, prescribe: "Amemos, pues, con todo 
corazón a Jesucristo, por ser nuestro Dios, nuestro Salvador y todo nuestro bien; por esto te convido 
a meditar todos los días sobre su dolorosa Pasión, porque en ella encontrarás todos los motivos 
que te puedan mover a esperar la vida eterna y alcanzar el amor de Dios, en lo cual está cifrada 

nuestra salvación" (p. 9). E. FORMENT 

GEORGES HUBER, El diablo hoy. ¡Apártate Satanás!, "Col. "Cuadernos Palabra", Madrid, Ediciones 
Palabra, 1996, pp. 143, cm. 11 x 17, ISBN: 84-8239-132-1. 

Como indica Mons. Christophe Schoenbom, Arzobispo de Viena, en la Presentación de esta 
obra: "Muchos cristianos parecen considerar hoy superado el problema de la existencia de Sata­
nás. Los lectores de El diablo hoy tendrán que reconocer que negar la existencia del diablo sería un 
error trágico. Por otro lado, los que podrían ser víctimas de un excesivo miedo del demonio encon-
trarán en este libro una luz liberadora" (p. 10). 

Es muy cierto que: "El libro de Georges Huber no causa miedo a los demonios, sino que revela 
más bien la fe en la irresistible potencia de Dios que ordena cada cosa hacia sus fines. La fe nos lo 
enseña y la experiencia cristiana lo confirma: los demonios entablan una lucha despiadada contra 
el hombre y se esfuerzan por obstaculizar los planes de Dios. Recorren el mundo incesantemente 
buscando la perdición de las almas. Y, sin embargo, su actividad está completamente subordinada 

a los planes de Dios" (p. 8). 
Siguiendo a Santo Tomás, tal como hace en toda esta interesantísima obra, se examina todo lo 

que se sabe sobre el diablo. Se indica, por ejemplo, entre sus tentaciones las de: "Impulsar a recitar 
una multitud de oraciones para quitar el gusto y para alimentar un orgullo sutil a costa de los 
deberes de estado; impulsar a abstenerse de hacer el bien bajo el pretexto de la modestia y de la 
humildad; suscitar la cólera en los otros bajo el pretexto de corrección fraterna, inducir a la com­
placencia en las dulzuras de la devoción hasta el punto de hacer de ellas el objetivo de la vida inte-

rior" (p. 87-88). 
También es digna de notarse la siguiente observación: "Curioso contraste: mientras que los 

grandes de este mundo están ávidos de publicidad, mientras que los hombres políticos, los hom­
bres de negocios, Jos artistas, las estrellas del cine y del mundo del deporte desean que los medios 
de comunicación hablen de ellos, Satanás, por el contrario, desaparece. Se esconde. Disimula. Se 
disfraza. Este monstruo de orgullo puede parecer un modelo de humildad ... , por su esfuerzo en no 
aparecer. ¿Su gran aspiración? Pasar totalmente inadvertido para realizar mejor así sus planes de 
odio hacia Dios y de envidia a Jos hombres" (pp. 70-71 ). 

La obra conduce a la confianza en Dios y a la esperanza, porque, tal como señala Huber: 
"Santo Tomás de Aquino insiste mucho en este punto: el diablo no puede tentar a los hombres 
cuanto desea, sólo puede atormentarlos en la medida en que Dios lo permite. ¡Ni más, ni menos!" 

(p. 80). E. FORMENT 

JUAN ANTONIO NARVÁEZ SANCHEZ, El Doctor Ortiz de Landázuri. Un hombre de ciencia al encuentro 
con Dios, Col. Testimonios MC, Madrid, Palabra, 1997, pp. 214, cm. 13'5 x 21'5, ISBN: 84-8239-

138-0. 

En 1994, apareció, también en Ediciones Palabra, la biografía del catedrático de Medicina de la 
Universidad de Navarra Dr. Eduardo Ortiz de Landázuri, que falleció a los setenta y cinco años de 
edad en Pamplona, el 20 de mayo de 1985. Ahora se publica esta otra de Juan Antonio Narváez 
Sánchez, que ha tenido el gran acierto de ofrecer una "semblanza", o algo no concluido, con la in­
tención de: "dar razón de su vida y( ... ) dejar constancia de la razón de su Vida" (p. 17). 

En la Presentación de esta amena e interesante biografía, que hará mucho bien., D. Benito 
Badrinas, destaca las dos claves de una vida tan fecunda. La primera es que: "Después de la fami­
lia, lo primero eran sus pacientes, los 'enfermitos', como solía decir. Los suyos sabían, no sólo que 
los quería entrañablemente, sino que le tenían cerca y que era solidario de todas sus inquietudes. Y 
eso lo consiguió con un esfuerzo ciertamente extraordinario e incluso, algunas veces, en verdad, 
heroico" (p. 14). La segunda, que: "Don Eduardo amó profundamente a Dios, a la Iglesia y al Opus 
Dei en cuyo seno se desenvolvió su auténtica vocación cristiana. Consideraba al Fundador, al que 
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trató íntimamente -fue incluso su médico en los siete últimos años de su vida-, como padre, v ¡0 _ 

gró paulatinamente identificarse con sus enseñanzas" (p. 14). ' 
E. FORMENT 

JOSÉ MIGUEL PERO-SANZ, JEAN-MARIE AUBERT, y TOMÁS GUTIÉRREZ CALZADA, Acción social del cristia­
no, Col. Libros MC, Madrid, Palabra, 1996, pp.140, cm. 13'5 x 21'5, ISBN: 84-8239-109-7. 

Es muy cierto, como recuerda D. Jesús Urteaga, en la Presentación de este libro, que: "Desde el 
dies nata/is del Beato Josemaría Escrivá de Balaguer, se han publicado muchos trabajos -libros v 
artículos- que glosan diversos rasgos de su figura y vida santas o aspectos de su fecunda doctrina 
sobre un dilatado abanico de cuestiones tan variadas como la santidad en la vida ordinaria, el sen­
tido de la filiación divina, o la tarea del católico en la universidad" (p. 5). El presente libro está 
dedicado a algunas de sus enseñanzas de moral social. Para ello recoge tres estudios, muy claros y 
profundos, sobre su "doctrina social". 

El primero, titulado Esperanza cristiana y liberación temporal en el Beato Josemaría Escrivá, de 
José Miguel Pero-Sanz. El segundo, La santificación del trabajo hoy, es de Jean-Marie Aubert, y el 
tercero, Doctrina social de la iglesia y existencia cristiana, es de Mons. Tomás Gutiérrez Calzada, 
Vicario de la Prelatura del Opus Dei en España y Vice-Gran canciller de la Universidad de Navarra. 
Como se dice, en su texto, estas cuestiones son principalmente responsabilidad de los laicos, " De 
esos cristianos corrientes a los cuales la doctrina social de la Iglesia se dirige de modo frontal y 
directo. Efectivamente, los laicos, cuya vocación específica los coloca en el corazón del mundo 
asumiendo las más variadas tareas temporales, están llamados a ser, como enseña el Concilio Vati­
cano II, 'testigos de Cristo en todo momento en medio de la sociedad humana'; y a serlo no sólo 
con su palabra, sino también con su conducta, con su comportamiento y con su acción. 'El campo 
propio de su actividad evangelizadora -afirma Evangeli nuntiandi- es el mundo vasto y complejo 
de la política, de lo social, de la economía, y también de la cultura, de las ciencias y de las artes, de 
la vida internacional, de los medios de comunicación de masas ... "' (p. 138). 

Además, debe tenerse en cuenta, como indica Jesús Urteaga, que: ''.La responsabilidad social, 
efectivamente, no significa dentro de la enseñanza del Beato Josemaría una especie de añadido, ni 
de capítulo aparte al que se dedican unos tiempos acotados, para tranquilizar la propia conciencia 
con el cumplimiento de un 'cupo'. Se trata, más bien, de una dimensión constitutiva del sentido 
cristiano de la vida eterna" (p. 69). En los tres estudios, se aclara y justifica de un modo admirable. 

E.FORMENT 

JESÚS ORTIZ LÓPEZ, Redescubrir hoy la Iglesia, col. Libros MC, Madrid, Palabra, 1996, pp. 157, cm. 
13'5 x 21'5, ISBN: 84-8239-103-8. 

Como indica el autor de este ameno e interesante libro, el Dr. Jesús Ortiz López, su intento al 
prepararlo ha sido que todos comprendamos: "con mayor hondura aspectos bien concretos del 
misterio de la Iglesia y de su misión salvadora". Añade: "Es incalculable el bien que ha hecho a lo 
largo de estos veinte siglos por la elevación y defensa de los hombres y mujeres, aunque unos po­
cos alteren la historia con sus prejuicios y lleguen a confundir a personas poco formadas". A ello, 
habría que añadir, como igualmente señala el autor, que: "El evangelio vivido y predicado por los 
cristianos constituye el substrato de Europa y del mundo occidental, y ha impulsado siempre el 
encuentro con nuevas culturas en todos los continentes" (p. 6). 

En la obra se muestra como muchas de las interpretaciones inadecuadas de la Iglesia, provie­
nen de la ignorancia de su carácter sobrenatural. "La Iglesia no es una sociedad simplemente hu­
mana donde decidimos las relaciones con Dios, los contenidos de la fe, o la celebración del culto, 
según la sensibilidad de cada época". Desde el orden natural, la Iglesia se revela como un misterio. 
"La Iglesia es el misterio salvador de Dios Trino en la historia. La Iglesia es a la vez el Pueblo de 
Dios Padre, el Cuerpo de Cristo, y el Templo del Espíritu Santo. Es la verdadera comunión entre 
Dios y los hombres, y de los hombres entre sí, por la gran obra de amor que es la Encamación y 
Redención obrada por Jesucristo. Todo un plan salvador que procede de la iniciativa divina" (p. 7). 

El libro está muy bien estructurada en estos cinco capítulos, con sus correspondientes aparta­
dos: Dios en la historia humana (La fe de los primeros cristianos; El desarrollo de la fe; La Iglesia 
en expansión y reforma; Comienza la renovación; La hora de los laicos); La nave de Cristo (La bar­
ca de Pedro; Eligió pescadores de hombres; Camino de la Salvación para todos; Miembros de un 
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mismo cuerpo; Señales de identidad; El misterio de la Iglesia); El Espíritu Santo abraza a la hu­
manidad (La Iglesia es siempre joven; Servir a los hombres; Enseñar la verdad; Salvar a todos los 
hombres; Ser las manos de Dios); La Iglesia abierta al mundo (Dios y el César; Verdadero servicio 
al hombre; Libertad y pluralismo); Redescubrir la Iglesia (La gracia de la conversión; Dios se da a 
conocer; La obediencia de la fe; Volver a las raíces; María: feliz la que ha creído). Todos ellos se 
leen con gran interés y hacen un gran bien. 

E.FORMENT 

JOSÉ ORLANDIS, El Pontificado Romano en la Historia, Col. "Ayer y hoy de la Historia", Madrid, 
Palabra, 1996, pp. 335, cm. 14'5 x 22'5, cartoné, ISBN: 84-8239-122-4. 

El profesor José Orlandis Rovira, que fue catedrático de historia del Derecho de la Universidad 
de Zaragoza, primer Decano de la Facultad de Derecho Canónico de la Universidad de Navarra y 
primer Director del Instituto de Historia de la Iglesia, de la Facultad de Teología de la misma 
Universidad, conocido por sus numerosos libros, muchos de ellos traducidos a otras lenguas, ha 
publicado este libro dedicado a la historia del Pontificado Romano. Explica, en el Prólogo, que la 
obra no se trata de "Una historia de la Iglesia, ni tampoco de una historia de los Papas: es ésta una 
historia de la Institución pontificia, con el acento puesto en el ejercicio del Primado papal, y prestan­
do la atención que se merece al contexto cronológico, tanto de orden eclesiástico como civil" (p. 7). 

El libro, como también indica el autor: "Está dirigido a un amplio público de personas de cul­
tura media que pueden estar interesadas en conocer la historia de una institución como el Pontifi­
cado, que ha tenido un papel determinante en la historia de la Iglesia y del mundo durante veinte 
siglos" (p. 7). 

Son muchas las observaciones y conclusiones que se podrían resaltar de esta pensada y funda-
mentada obra. Quizás, por su extraordinaria importancia, sobresale la siguiente: "La definición 
dogmática de la Infalibilidad pontificia en el concilio Vaticano 1 ha servido de una parte para afir­
mar que esta doctrina pertenece al depósito de la Fe y a la vez poner fin a dudas y ambigüedades 
pretéritas, precisando con exactitud la materia y los límites de la autoridad infalible del Papa. 
Cuando ha transcunido más de un siglo desde el Vaticano 1, la experiencia histórica ha venido a 
confirmar la razón y la oportunidad de la definición del dogma" (p. 283). 

También es importante destacar esta otra, con la que se concluye esta interesante obra: "En el 
umbral del tercer milenio, el Pontificado, sin perjuicio de la íntegra salvaguardia de la potestad pa­
pal. indispensable para el ejercicio de la misión pastoral del Vicario de Cristo, advierte la conve­
niencia de atribuir el realce que se merece a la función de servicio propia del Primado papal. Un 
Primado que aparece así ante los ojos del mundo como instrumento primordial para el logro de la 
unidad ecuménica, que constituye el anhelo común de un creciente número de cristianos" (Ibid). 

E.FORMENT 

CoNG. PARA LA DOCTRINA DE LA FE, Carta sobre la atención pastoral a las personas homosexuales, Col. 
Libros Palabra, Madrid, Palabra, 1997, pp. 123, cm. 13'5 x 21'5, ISBN: 84-839-146-1. 

En este libro, con el intento de ofrecer material sobre estas personas y para que se pueda realizar 
una pastoral adecuada, se publica la Carta sobre la atención pastoral a las personas homosexuales 
(l-X-1986), de la Congregación para la Doctrina de la Fe, por disposición y aprobación del Papa, y 
los siguientes comentarios de varios expertos publicados en L'Osservatore Romano: Una carta en 
favor de la persona, por Bonifacio Honings; La atención pastoral de las personas homosexuales. Nota 
psicológica, de Bartholomew Kiely; ¿Qué dice el Nuevo Testamento sobre la homosexualidad?, de 
Maurice Gilbert; La condición homosexual, se debe colocar al mismo nivel de las otras tendencias 
desordenadas de la persona, de Ignacio Carrasco de Paula; y Se puede construir un estilo de vida funda­
do sobre un 'espacio de libertad' que existe para todos, de Gianfranco Zuanazzi. Por último, se publica 
Algunas consideraciones de la Congregación para la doctrina de la Fe sobre la respuesta a propuestas 
de ley sobre la no discriminación de las personas homosexuales (Textos en inglés y en castellano), 
que la congregación envió a los Obispos de los Estados Unidos en 1992; y la Nota de la Comisión 
permanente del episcopado español sobre matrimonio, familia y "uniones homosexuales" (24-VI-
1994). 

La publicación va precedida de un Prólogo a la edición española de Mon. Javier Salinas, Obispo 
de Ibiza, una Presentación de Mons. Tarcisio Bertone, Secretario de la Congregación para la doctri­
na de la Fe, y una Introducción, de Card. Joseph Ratzinger. 

Biblioteca Virtual Josemaría Escrivá de Balaguer y Opus Dei


